
INTRODUCCIÓN:
En esta semana el mundo cristiano celebra la crucifixión, muerte y resurrección de Jesús. Nos ha correspondido hacerlo a solas, cada 
uno en la intimidad de nuestra casa. Un buen tiempo para meditar a solas, sin las interrupciones del quehacer mundano. 

Esta maravillosa obra se fundamenta en el amor de Dios y en el principio divino del servicio, enseñado por Jesús a sus discípulos: “como 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”. Mateo 20:28.

Hoy nos corresponde celebrar la resurrección de Jesús. La muerte no hubiera tenido significado sin la resurrección, pues esta confirmó 
la veracidad de sus promesas. La muerte sacrificial testificaba de su amor, pero su resurrección testificaba de su poder para cumplir lo 
que había prometido.

I. UNA OBRA COMPLETA

 1. La obra de Cristo contemplaba la obra expiatoria en la cruz del Calvario (su muerte), por el perdón de todos los pecados y la  
  liberación de la condenación eterna como consecuencia del pecado (salvación).

“Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.” 1 Juan 2:2.

“quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos 
a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.” 1 Pedro 2:24.

 2. La obra de Cristo también incluye Vida eterna y una Herencia en los cielos. La obra de Cristo tiene destino y propósito. Su  
 amor  sacrificial no solo nos rescata sino nos restablece en la comunión con el Padre con todos los derechos. Obra perfecta y  
 maravillosa.
Yo les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá arrebatármelas de la mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande 
que todos; y de la mano del Padre nadie las puede arrebatar. El Padre y yo somos uno. Juan 10:28-30 | NVI |

3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva,  
por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los  
cielos para vosotros, 5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para  
ser manifestada en el tiempo postrero.1 Pedro 1:3-5.

II. SU RESURRECCIÓN DE JESÚS.

 1. El apóstol Pablo señala que la resurrección de Cristo es la piedra fundamental de la fe cristiana. Si bien es cierto que, la 
 muerte de Cristo nos trae la más profunda tristeza, su resurrección nos llena del más glorioso gozo, porque sabemos que Jesús  
 murió por nuestros pecados, pero resucitó para nuestra justificación.
 
 2. Jesús demostró que era el Mesías, el enviado de Dios y que todo lo que enseñó y prometió era verdad. Quien retorno de la  
 muerte podía entonces darle vida a todos los que se acerca y creen en Él.

Por lo cual Él también es poderoso para salvar para siempre a los que por medio de Él se acercan a Dios, puesto que vive 
perpetuamente para interceder por ellos. Hebreos 7:25

 3. La Biblia no se esfuerza por demostrar que Jesús resucito, simplemente narra el testimonio de sus discípulos y de la gente que  
 estuvo allí en aquellos momentos.

CONCLUSIÓN:
Hoy tú y yo, como millones de cristianos a través de estos casi dos mil años, somos testigos del poder de la resurrección, porque ese 
poder nos ha dado vida, nos ha transformado dándonos fe y esperanza de una vida eterna gloriosa en los cielos. Hoy podemos decir 
Jesús vive y debemos mostrarlo al mundo, pues hemos sido llamados a este ministerio y servicio.

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien has enviado.” Juan 17:3.
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